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D O S CÜAETOS CADA NUMERO EN TODA ESPAÑA 

PARTE OFICIAL 

J U N T A SOBERANA 

ÜE 

SALVACIÓN M CARTAGENA 

Comisión de Servicios públicos 

Gravísimas y muy justas consi­
deraciones de liigiene piíblica, obli­
garon á esta Junta á meditar sobre 
la funesta trascendencia de dejar 
al albedrío individual el servicio 
de alimentación de carnes 

Noticiosa de que hay fundados 
motivos para creer se hallan con­
tagiadas muchas reses y que la co­
dicia inhumanitaria de algunos es­
peculadores no se retrae por el es­
pantoso riesgo, en que pudiera 

colocarnos su criminal interés, 
quiere evitar el peligro y en cum­
plimiento de tan sagrado deber 
acuerda. 

1. ^ Que no podriín sacrificar­
se machos cabríos en vena, ni re­
ses ñacas, sino ganado que por su 
grosura de ríñones y saludable as­
pecto garantice su buen consumo. 

2. ® Que los comandantes de 
las puertas prohiban bajo su más 
estrecha responsabilidad eu la in­
troducción en la plaza de carnes 
no procedentes del matadero pú­
blico, y por lo tanto reconocidas y 
selladas. 

- 3.® Que los contraventores 
sean multados por primera vez en 
300 reales y decomisos, y en las 
sucesivas con todo el rigor del cri-
minal que atente á la salud y á la 
vida de todos los habitantes de 
Cartagena. 

4 . ° Qu3 incumbe grave res-
ponsabilidac al ciudadano inspec 
tor de carnes sino vigilase el exac­

to cumplimiento de la anterior dis 
posición. 

Salud y federación. 
Cartagena 16 noviembre 1873. 

A de la Calle. 

J U N ^ U A 

DE INSPECCIÓN Y; EXAMEN 

DE CARTAGENA. 

Sírvase V. insertar en el perió­
dico que tan dignamente dirige el 
adjunto documento, para que lle­
gue lo más pronto posible á cono­
cimiento de su dueño. 

Salud y federación. 
Cartagena 17 noviembre 1873. 

P . O. 

José Márquez. 

Ciudadano director del « Cantón 
Murciano. > 

La persona que se le hayan per­
dido tres papeletas de la casa de 
préstamos, puede acudir á la capi­
tanía general de Marina, en el sa-

I lón de sesiones que ocupa la Junta 
de Inspección y Examen, que allí 
le darán razón. 

Cartagena 17 noviembi-e 1873. 
P. 0. 

José Márquez. 

PARTE NO OFICIAL 

Ayer publicamos el maniflesto del 
comité de salud pública de Barcelo­
na, boy lo hacemos del de Madrid, 
cuyos documentos ya conocidos del 
partido liberal formarán uno de nues­
tros mayores documentos históricos. 

Dice así: 
AL PUEBLO FEDERAL. 

Este comité de salud piúDlica que 
entre otros importantísimos deberes 
ha contraído el de velar por la pure­
za de la doctrina democrática fe­
deral, os duMge su voz en este mo­
mento de suprema angustia para el 

país, y de vida o muerte para la Re­
pública. 

Republicanos federales de Madrid, 
repubhcanos federales de toda Espa­
ña ¡alerta! 

Los enemigos de la federación; los 
más terribles é implacables enemi­
gos de la República y de la emanci­
pación del pueblo, ban sido y serán 
siempre los que llamándose repubh­
canos, vienen desde hace tiempo per­
turbando profundamente nuestro par­
tido. 

Vosotros los conocéis; pero no im­
porta; escuchad. 

El verdadero partido republicano 
federal fue el que organizó los pac­
tos en fin del 68, el que derramó su 
sangre en Cádiz, Málaga y Jerez; el 
cobardemente desarmado en Tarra­
gona y Barcelona: el que pactó en 
Tortosa, y se juramentó en Lérida; 
el que promovió la insurrección del 
69 cubriendo con sus cadáveres las 
calles de Valls y la Bisbal: de Zara­
goza y Bérjar; de Barcelona y Valen­
cia; el que resistió la quinta del 70 
en Gracia y otros puntos; el que in­
tentó la revolución pai^a impedir la 
entrada en Madrid de un monarca 
advenedizo; el que combatió la fatal 
benevolencia; el que se opuso á la 
coalición níicional y pretesto contra 
la política de especlación; el que su­
blevo a! Ferrol y a la marina; y, por 
último, el que recientemente se ha 
batido en Sevilla, San Fernando, Má­
laga y Valencia, y continua en armas 
en Cartagena. 

Y los falsos republicanos, los repu­
blicanos apostatas y traidores, son 
los que por su inlluencia^ea el partí-
do pudieron deshacer los pactos fede­
rales; los que dijeron, para engañar­
nos, que el oro de la reacción 
promovió las insurrecciones de Cádiz 
Málaga y Jerez, los que descubrieron 
el pacto de Tortosa y delataron el ju­
ramento de Lérida para matar la in­
surrección del 69; los que llamaron al 
pueblo á la revolución por la quinta 
del setenta y !o abandonaron en Grci-
cia y otros puntos; los que firmaron 
con una pluma de plata el artículo 33 
déla constitución, é hicieron abor­
tar la revolución de Madrid para que j 
iVmadeo manchase con los cascos de 

su caballo el limpio suelo de una ciu­
dad republicana; los que proclamaron 
la benevolencia, la coalición nacional 
y la especlación en provecho de los 
radicales y en favor de la monarquía; 
los que burlaron el acuerdo revolu­
cionario de la Asamblea federal; los 
que cahficaron de delito la subleva­
ción del Ferrol, y los que acaban de 
bombardear á Sevilla, San Fernando 
y Valencia, asaltan á Cartagena y 
vendiéndola patria al extranjero, 
acusan ante el mundo á los defenso­
res de la federación de asesinos ó in­
cendiarios, de bandidos y piratas. 

Republicanos federales de Madrid, 
republicanos federales de toda Espa­
ña, ¡alerta! 

Ya sabéis quienes son leales, quie­
nes los falsos republicanos. 

Pues bien oir. 
Esos, los que siempre nos engaña­

ron y vendieron; los qne no dan po­
sesión á nuestros municípiosy diputa­
ciones; los que tienen la hacienda en 
bancarrota y los empréstitos ruíno-
nosos por sistema; los que combaten 
á los republicanos y olvidan á los car­
listas; los que mantienen la esclavi­
tud en Cuba y la ordenanza de Espa­
ña: esos falsos apóstoles de la Repú­
blica Americana llama negreros y 
Europa nombra asesinos, se agitan 
y caTMldean, celebran reuniones y 
preparan la opinión del partido para 
soluciones indignas qne mistifiquen 
nuevamente el dogma federal, y para 
apoyados en nuestra fuerza, escalar 
una vez más el poder; supone inteli­
gencias con los elementos revolucio­
narios, y son mentira; ños hablan de 
transacciones y arreglos de la unión, 
del partido federal, de los peligros de 
la patria, délas complicaciones ex­
tranjeras, de la muerte de la repúbli­
ca. 

¡Alerta, republicanos federales! 
El verdadero partido republicano 

federal no necesita unirse, porque 
está unido con los vínculos de la idea 
federativa y por los lazos de tanta 
sangre derramada; los peligros de la 
patria y las complicaciones extran­
jeras, son producto de la vergonzosa 
intervención por ellos solicitada; ellos 
son los traidores á la democracia; 
ellos los asesinos de la Repúbhca. 


